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DAÑOS COLATERALES DE LA EUTANASIA 

 

La eutanasia aplicada a la joven Noelia Castillo Ramos, catalana de 25 años, ha conmocionado a 

toda la sociedad española y ha vuelto a dividir el país en partes irreconciliables.  

Noelia es víctima de los problemas de sus padres, fue violada en el centro tutelar de menores donde 

fue acogida, como consecuencia sufrió un suicidio frustrado con graves consecuencias, al fin pidió 

acogerse a la ley de la eutanasia que ha ofrecido el gobierno español. Su padre, con un equipo de 

abogados cristianos, ha luchado por superar las posibilidades que ofrece la ley pidiendo cuidados 

paliativos para que su hija pudiese seguir viviendo dignamente. Diversos tribunales españoles y 

alguno europeo, han negado la posibilidad de respuestas en favor de su vida y al fin han dado luz 

verde para la ejecución de la joven. Al día siguiente de la celebración del día la Vida, el 26 de 

marzo por la tarde, se la practicó la eutanasia en un centro de salud catalán. Tras un sedante se la 

administraron tres fármacos letales que acabaron con su vida. Descanse en paz. 

 

Desde la entrada en vigor de la Ley Orgánica de Regulación de la Eutanasia (LORE) en junio de 

2021, y promovida por el partido socialista, más de 1.300 personas han recibido la prestación en 

España hasta marzo de 2026, con una tendencia al alza. En 2024, se registraron 905 solicitudes, con 

426 prestaciones finalizadas y un 33% de fallecimientos antes de concluir el proceso.  

 

La joven Noelia, inocente y desfallecida por falta de amor y cuidados, es un fruto inmediato y 

actual de la ley de la eutanasia. Pero no termina aquí la tragedia que a todos nos conmueve. Hay 

daños colaterales que no debemos olvidar. Estos son algunos más significativos: 

 

Daños en la familia 

 

Sus padres, en situación matrimonial complicada, ahora pierden a la hija del modo más violento y 

con aprobación legal. El padre ha tratado de defender la vida de su hija y la madre permanece en el 

silencio con su dolor. Pensemos en el resto de su familia, abuelos, hermanos si es que los tiene, tíos, 

vecinos, amistades, conocidos. Comentarios diarios en los medios de comunicación. Opiniones a 

favor y en contra. Recuerdos que serán imborrables. Aniversarios que vendrán tras el día de su 

ejecución. Objeciones de sus propias conciencias por todo lo pasado y responsabilidades adquiridas. 

No podemos juzgar y menos condenar. Sí debemos rezar por toda su familia y amistades y no 

consentir que se nos aleje en el olvido esta tragedia. 

 

Daños en los legisladores 

 

Con el respeto que debemos a todos los legisladores, nos atrevemos a denunciar que esta muerte 

tiene como justificación una ley inicua, sin consulta suficiente ni diálogo social previo. Esta ley es 

fruto de ideologías materialistas y sin alma, condenadas inevitablemente al fracaso y a proporcionar 

sufrimiento a los ciudadanos. El ansia de libertad absoluta hace caer al hombre en una torpe y 

terrible esclavitud. 

Algunas leyes positivas que han salido de nuestro parlamento tienen como fundamento y razón la 

mayoría de votos de los partidos. No suele haber principios éticos que estén en el cimiento de sus 

posiciones. Estas ideologías animan y favorecen a los grupos más poderosos para que sus proyectos 

se impongan a la ciudadanía tras un mercado de compra y venta de votos.    

La primera ley, la Ley de Dios, o ley natural, no se respeta como si fuera algo ya pasado de moda e 

inaceptable para hombres que viven como si Dios no existiera. ¡Enorme error! La voluntad de Dios 

no es optativa, es obligatoria e innegociable para todos. El Creador ha mandado en su quinto 

mandamiento que debemos respetar la vida de principio a fin, y esto no tiene vuelta de hoja ni letra 

pequeña. Ningún hombre, ni los legisladores, son dueños de la vida de nadie. 

Años después de anular por inhumana e injusta la pena de muerte para los criminales, resulta que 

ahora se pone en práctica legal la ejecución con inyección letal incluso para jóvenes aturdidos e 
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indefensos simplemente porque lo solicitan. ¿No están los legisladores obligados a promover y 

defender la vida y el bien común y no para facilitar y practicar el suicidio asistido para los que han 

perdido la esperanza? 

Por esta razón, me atrevo a decir que estas leyes sin principios morales no pueden ser obedecidas 

por los cristianos. Como nos enseñaron los apóstoles hemos de decir a estos legisladores: “Tenemos 

que obedecer a Dios antes que a los hombres”. 

¡Oremos por los legisladores, responsables primeros de esta desgracia, y por otros más numerosos 

que saben legislar humildemente en conformidad con la Ley de Dios! 

 

Daños en los jueces 

 

Los jueces, por vocación y compromiso adquirido, tienen en su mano la justicia y son los que nos 

deben defender de toda injusticia. ¿Qué maraña jurídica se ha creado para que en casos como este 

de Noelia varios tribunales consultados no acierten con prontitud a discernir entre el bien y el mal? 

Los que estamos en la base del pueblo no entendemos sus múltiples y dispares disquisiciones y les 

vemos como atrapados en un laberinto sin encontrar la salida adecuada y justa.  

En otro tiempo que preferimos olvidar hubo jueces que tratando de respetar leyes injustas no 

tuvieron inconveniente de firmar penas de muerte. ¿No fue así cuando al mismo Jesús las 

autoridades que le debían juzgar se pasaban unos a otros el prisionero, de Anás a Caifás, de Caifás a 

Herodes y de Herodes a Pilato para que al fin, aún reconociendo claramente su inocencia y 

lavándose las manos, le condenasen a la cruz con el beneplácito de la opinión pública? 

En el momento que el juez acepta y firma leyes injustas, y las defiende, está perdiendo su autoridad 

y credibilidad. ¿Para qué servirán entonces nuestros jueces? Dejan a las personas sin justicia y al 

amparo del más fuerte. La concordia entre los ciudadanos y la paz habrá desaparecido, la violencia 

de los poderosos será manifiesta y el miedo ocupará el corazón de los débiles. No es extraño 

entonces que hombres bloqueados en su espíritu busquen salidas como la droga, el alcohol o incluso 

el suicidio. 

Aunque reconocemos que hay una mayoría del cuerpo jurídico que está en su sitio y reparte justicia 

auténtica, valorando y agradeciendo su trabajo, debemos rezar por todos y de manera especial por 

aquellos que han tenido que ver con el desarrollo y cumplimiento de esta ley fatal. 

 

Daños en los sanitarios 

 

Los que han estudiado medicina con el objetivo de practicar una ciencia sanadora y respetando el 

juramento hipocrático, han aprendido y aceptado que la ciencia médica es para curar al ser humano 

de sus heridas y enfermedades. De ninguna manera se había previsto en su carrera usar la medicina 

para ejecutar la vida de nadie.  

¿Cómo es posible que haya médicos que practiquen la eutanasia y el aborto?  

¿Cómo buscan y encuentran colaboradores para este holocausto legal? Los antiguos segadores de la 

vida humana, sin necesidad de tanto estudio, eran eficaces en su trabajo. 

¿Cómo es posible que el mismo Estado pretenda hacer listas negras de los médicos que se nieguen a 

practicar tales solicitudes? Debería ser al contrario y exponer públicamente sus nombres. 

Este daño a los sanitarios puede ser muy grave hasta el punto de profanar su personalidad, 

complicar la vida de sus familias y al fin dejarlos solos ante el mal y con las manos manchadas de 

sangre.  

Recemos sí por todos los médicos y sanitarios y démosles gracias, pero, sobre todo oremos por los 

que se han dejado engañar por el peor de nuestros enemigos y han caído en la tentación. 
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Daños en los centros de salud 

 

Mientras la eutanasia y el aborto se pueda practicar en los centros de salud, abonada incluso la 

factura por el Estado, dejarán poco a poco de ser solamente centros de salud para convertirse 

también en centros de exterminio.  

De ser así, iremos todos con precaución a los centros de salud, sobre todo los grupos de ancianos, 

enfermos crónicos, enfermos mentales, pobres sin familia ni recursos… No sabremos muy bien 

donde estará el centro de salud y donde comenzará el centro de exterminio. 

¡Dejemos, por favor, los centros de salud públicos o privados, limpios de posibles servicios a la 

muerte y anúnciese así públicamente! Si la ley sigue adelante, sin reconocer su error, permitiendo la 

eutanasia, o suicidio asistido, y el aborto, que sea en centros especiales y anunciados como tales: 

“Centro de ejecución”. No equivocar con el lenguaje. 

Mientras tanto oremos por los responsables de los centros de salud para que cumplan 

responsablemente la misión para la que fueron creados y agradezcamos todos sus servicios que 

siguen mereciendo el aplauso de los ciudadanos.   

 

Daños en la educación 

 

No hemos de olvidar que todas las leyes tienen un efecto educativo para el pueblo y sobre todo para 

los más indocumentados. A la vez sirven para promocionar la doctrina y el cumplimiento que 

desean sus autores, sobre todo si se insiste en que este modelo de ley es actual, progresista e incluso 

se la presenta como un nuevo derecho. 

Hay leyes que al principio se proponen como remedio para resolver ciertos casos, pocos, que 

movían a compasión a la población. Pero lo cierto es que desde que se publica la ley el número de 

solicitudes va en aumento, cada vez más. Veamos las cifras de los ejecutados por la eutanasia desde 

que se aprobó la ley. 

En algunos centros educativos y medios de comunicación se habla de la ley de la eutanasia como un 

adelanto social, como un nuevo derecho que facilita el Estado a todos los ciudadanos. Dicen que por 

tanto, no es nada malo y ha de acogerse y facilitarse cada vez más y mejor. 

Este es un daño grave para alumnos, profesores y comunicadores. La razón es simple: no es verdad. 

La eutanasia, aunque disfrazada de libertad, es esclavitud, no favorece la vida sino la muerte, no 

resuelve nada sino que lo complica todo. Repasemos la historia de Noelia. Repasemos las naciones 

que han aprobado esta ley en el mundo: solamente 9 y en algunas ya se está planteando la vuelta 

atrás. Es un fracaso patente para unos y otros. Los centros educativos y los medios de comunicación 

social han de ser claros y decir la verdad aunque no sea lo políticamente correcto. 

A pesar de todo, y en unión a no pocos colegios y medios de comunicación, oremos para que la 

verdad se imponga: la eutanasia, a pesar de toda la propaganda, es y seguirá siendo un crimen. 

 

 Daños en la sociedad 

 

La sociedad en su conjunto es la que al fin paga los platos rotos. La tristeza, la desolación, la 

división, la confrontación… son los frutos de lo que los promotores y patrocinadores de la ley de la 

eutanasia y leyes semejantes consideran avance y nuevos derechos. ¿No son conscientes de este 

tiempo de penumbra en que está envuelta nuestra sociedad? ¿No han contado la multiplicación de 

enfermedades mentales, drogas, violencia y suicidios con los que algunos ciudadanos quieren huir 

de nuestra vida común?  

Echemos la cuenta del invierno demográfico que padecemos. Ya hemos indicado las muertes 

alcanzadas por la eutanasia. Sumemos los fallecidos por la ley del aborto: 100.000 víctimas al año 

en España… Toda una posible ciudad perdida cada año por estas experiencias peligrosas que hacen 

empobrecer nuestra población. Posibles músicos, empresarios, deportistas, matemáticos, atletas…  

y mujeres, también mujeres, se pierden por estas leyes perversas. 
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Nos asustan las guerras que nos muestra la televisión, nos duele la violencia familiar en el seno de 

los hogares, nos preocupa el estado de soledad y marginación de no pocos hermanos nuestros… 

Estas leyes son nubes negras que cubren la atmósfera y son el aire contaminado que respiramos. 

Estas legislaciones están echando un pulso a la misma naturaleza. Y ya se sabe que Dios perdona 

siempre, los hombres perdonamos a veces, pero la naturaleza no perdona nunca. Y la vida es 

naturaleza. Oremos y respetemos siempre sus leyes para que podamos vivir en paz. 

 

Daños en la conciencia 

 

El daño colateral más importante de la ley de la eutanasia se esconde en la conciencia de las 

personas, dentro de todos los autores, propagadores, ejecutores, comentaristas, simpatizantes y 

votantes de estos actos injustos. No tenemos duda de que todos dirán que obran en conciencia. Pero, 

¿qué conciencia: la laxa, la escrupulosa o la recta? ¿O es que en realidad no hay conciencia? Con 

una conciencia recta no son posibles comportamientos en favor de la muerte. Los problemas de la 

falsa conciencia siempre conllevan consecuencias muy graves.  

Este dejar la sociedad sin el fundamento de una conciencia recta hace que todas nuestras palabras 

queden solamente escritas en la arena y nuestros hechos estén siempre a disposición de los vientos 

cambiantes de la opinión pública o lo políticamente correcto. Malo. Muy peligroso es todo esto. Es 

como construir sin cimientos el propio hogar, es como soñar fantasías con el buen deseo de que se 

conviertan en realidad. La equivocación es patente y los resultados son fatales. La fractura familiar, 

el aborto, la eutanasia o el suicidio asistido, la corrupción que no cesa, que no cesa… son una 

manifestación elocuente de conciencias equivocadas. 

Oremos por la rectitud y profundidad de nuestras conciencias. Son la luz que nos ilumina, son la 

sabiduría de nuestro corazón, son la razón de nuestra esperanza. Sin conciencia recta es caminar en 

tinieblas como ciegos y guías de ciegos. 

 

Concluyamos.  

Reconocidas, como creo haber reconocido por responsabilidad, las tinieblas de nuestro entorno, y 

porque no debemos ser profetas de calamidades, invitamos a no olvidemos que el sol y la vida 

siguen alumbrando nuestra esperanza por encima de todo. En nuestra balanza pesa siempre más el 

bien que el mal y ciertamente el trigo triunfará sobre la cizaña. No perdamos la fe en los hombres y 

alegrémonos y demos gracias a Cristo,  que todo lo ha hecho bien y sigue haciéndolo cada día. 

 

Oremos por nuestra sociedad y todos los individuos que la formamos para que crezcamos en 

armonía con todo lo creado dando alabanza y gracias al Creador. El Salmo 17, 2-7 nos invita a la 

plegaria: 

 “En el peligro invoqué al Señor, y él me ayudó. 

Me cercaban olas mortales, torrentes destructores me aterraban,  

me envolvían las redes del abismo, me alcanzaban los lazos de la muerte. 

En el peligro invoqué al Señor, grité al Señor:  

desde su templo él escuchó mi voz, y mi grito llegó a sus oídos”. 

 

 

Florentino Gutiérrez Sánchez, Sacerdote 

www.semillacristiana.com 

 

Salamanca, 27 de marzo de 2026 
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